La generosidad de Johann Sebastian Bach para con los otros músicos era sobradamente conocida. En cierta ocasión, estando en Erfurt, oyó hablar mal de J.L. Marchand, y contuvo las críticas con estas palabras: ‘Os voy a enseñar lo hermosas que son sus suites para clave, que tanto despreciáis’. Se sentó al clavicordio y supo elegirlas y tocarlas con tanta delicadeza, que parecieron muy superiores a lo que realmente eran.
A pesar de las importantes transformaciones sufridas por el gusto musical en el tránsito del siglo XVIII al XIX, aún existían en Alemania compositores, pedagogos y teóricos que veneraban a los ‘clásicos’. Uno de estos personajes era Carl Friedrich Zelter (1758-1832), amigo personal de Goethe y, aunque de inspiración musical pobre, con grandes cualidades como pedagogo. Fue maestro del joven Felix Mendelssohn-Bartholdy y le dio a conocer fragmentos de la obra de Bach. Zelter tenía en su biblioteca una copia de la Pasión según San Mateo, que probablemente fue mostrada a Mendelssohn a muy temprana edad porque en 1823, su abuela hizo sacar una copia íntegra de la partitura y se la regaló a su nieto, que enconteces tenía catorce años.
Felix estudió cuidadosamente la partitura y la releyó en los años siguientes. Primero con curiosidad y luego con admiración hacia esta obra fundamental, considerada hoy día como una de las más grandiosas obras de arte (de ‘todas las artes’) creada por el ser humano.
En algún momento Mendelssohn cayó en la cuenta de que faltaba poco tiempo para una efemérides importante: el centenario del estreno de ‘La Pasión’. Habló de ello con Zelter. Este le dijo: ‘¿Podía Bach gustar todavía en 1820?’. Para Mendelssohn la pregunta era distinta: ¿ Podría gustar Bach ya en 1820?
El 11 de marzo de 1829, en Berlín, el propio Mendelssohn dirigió el magno acontecimiento. El resultado fue óptimo y la obra se interpretó dos veces más, el 21 de marzo y el 17 de abril de 1829, esta tercera vez bajo la batuta de Zelter.
Esto fue el detonante de un abrumador interés por la obra de Bach.
Los Seis Conciertos de Brandeburgo fueron dedicados en la primavera de 1721 a Christian Ludwig Margrave de Bandemburgo. No son conciertos para solistas sino ejemplos de formas más antiguas de música concertante. El nº 5, escrito para flauta, violín y clave, está dominado por el teclado. Incluso hay una cadencia sin acompañamiento de 65 compases ejecutada por el clave y escrita por el propio Bach, en contra de la práctica habitual, que era escribir varios acordes para que el ejecutante improvisara sobre ellos. Puede considerarse como el primer concierto original para teclado que se haya escrito. Otra curiosidad. En el 6º concierto no hay violines. Su papel está desempeñado por las violas.

Cualquier estudiante de piano conocerá sobradamente el Pequeño libro para órgano de J.S. Bach, pero pocos sabrán que su título completo, que Bach escribió en sus tapas de cuero, era: ‘Librito para órgano, que servirá de guía los principiantes para las diversas maneras de ejecutar un coral y les dará la posibilidad de especializarse en el manejo del pedal, pues en algunos de los corales que en él se encuentran, el uso del pedal es obligado. Para honrar a Dios y enseñar al prójimo.’
También ‘El Clave bien Temperado’ tiene un título poco común: ‘El Clave bien Templado, o Preludios y fugas en todos los tonos y semitonos, tanto con la tercera mayor o DO, RE, MI como con la tercera menor o RE, MI, FA. Para uso y provecho de músicos jóvenes deseosos de aprender, así como para entendimiento de aquellos que ya son expertos en el arte.’
Según nos cuenta Ana Magadalena en su ‘Pequeña Crónica’ Sebastian tenia unas manos verdaderamente notables. Grandes, muy anchas y de un alcance extraordinario. Podía pulsar una tecla con el pulgar, otra con el meñique y al mismo tiempo tocar cualquier cosa con los otros dedos. Ejecutaba trinos con la mayor naturalidad con cualquiera de los dedos de ambas manos y, simultáneamente, tocar los más complicados contrapuntos.
